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A DU1KIST RACIÓN 

•A PLAZA DE TE1UAN. 50 
BÁRCELOflA 

REVISTA SEMAWAT, ILUSTRADA 

BISECCIÓN V REOACC1ÓI! 

60, PLAZA DE T E M S , SO 
BARGELOMA 

.:;;L 
CUENTOS 

a l P S É L - i : % DE TODAS PARTES 
ORIGINALES 

DE LO^ 

MÁS CÉLEBRES AUTORES 
CUHTEMPORÁHEOS 

- ''S'.<>^mpi 

Ml'OritSJilIK'lUf LtlIStL'EUlO. — Ut l 

ion io on t e l a , 5 p e s e t u s . 

LOS TRES GUARDIAS DE LA REINA EL CORAXOH 0 8 UM TORERO 

RAFAEL D B L A CUESTA ENRIQUE FERNANDEZ DE URA 

8fi GuaAaniQe, qao forman i? tonio*: y «WBiidcr-
llEldjl, 20'ÓU pCSClH!?. 

cuadernos, que toviiioii ü lomos, 17 60 picotas. 
EucundcrmulA. álUO pesetas. 

EL JURAMENTO DE UN PROSCRIPTO L O S D R A M A S D E M A D R I D 

RAFAEL DE LA « T A EDUARDO BErA^CO 

10 eaaderaaíi quo tornum § tumos, y 
t i lda, sópeselas. 

entnadet- £8 eundomos, OJfte forman S tomos, 13*50 pesetas. 
lineiint-ltriiiuln, lí 'W posoteie. 

LA CONCIENCIA DEL MALVADO 
Y 

O ^ A ^ NOVEDAD 

POli 

BR îQaE raíz IÍJOIIWO 

Un temo ricamente encuadernado en tola, 5 pesetas. 1110 nciiinciiu! encuno un IIULO en teía, ;) péselas. 
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Después de n i m i o s días de marcha-lenta y fatigosa por ásperos y solitarios cumiaos, durmiendo á 
la Intemperie o en las sucias chozas de miserables ranetaerlas, llegué al ingenio de Ramón, oasis en tí 
desierto, nido primoroso medio « a l t o entre los salvajes arenales, ramillete de odoríferas flores arrojado 
sobre una «abana inmensa, deshabitada y triste. To lo era grande, ostentoso y bello en Ja posesión de 
mi amigo. Lozanos campos, hermosísima vegetación tropical, ma¿níflco batey para Ja negrada, vastos 
almacenas, maquinaria poderosa, un jardín rodeando la habitación, y esta convertida en a le tear 
oriental, ton pisos de marmol, columnas do maciza caoba, anchos corredores adornados con pinturas y 
estatuas y cubiertos de persianas y de caprichosas cortinas, profusión de aves raras dentro de lindas 
pajareras, una sala cenital, ocho gabinetes amueblados con «uno hijo, y el precioso comedor entre pa­
redes de aromáticas y beltas plantas trepadoras. Antes do que se presentara mi amigo me llevaron a 
mi gabinete, en el que bailé cuanto pudiera desear un viajero rico y mal acostumbrado. Coleaduras de 
batista y encajes en la suntuosa cama de dorado i 
bronco, Safio de mármol, jabones de Lnbin y per- : . ^nnW^ 

iuniesdcAtkinson en el tocador, una mesa de Bonlc, ' 
una alfombra del Irán, un cuadro de Rubens y 
Otros adorno» de tanto valor como buen gusto, 

Apareció Ramón, recibiéndome eon un estre­
cho abrazo, me llevó al comedor, donde aguarda-
bu la familia, y dijo mostrándomela: 

—Te presento a Irene, mi esposa; a mi 
primo Juan, y á mis pequenuclas Rita y 
Encarnación. 

Dos angeles de cabecil a rubia, un 
mozo fornido y do mirada insolente, y 
una criolla da apiñonado color y de ojos 
negros como la noche. 

La dclieiosa impresión que me causo 
la fisonomía de las ninas y la peco agra­
dable que me hizo el rostro del parlen-
te, desaparecieron en mi corazón, como 
el relámpago en la nuhe r arrolladas 
por el efecto prodigioso de la henno 
Sara de Irene. Me sen ti conmovido, y upe 
ñas pude contentar a tas palabras que me 
dirigieron, ni sostener la mirada Límpida 
y serena de los grandes ojos de la criolla. 

Nos sentamos A la mesa, que parecía 
puesta para extraordinario festín. Vajilla 
de plata, gigantescos ramos de flores, 
manjares exquisitos, y el jugo de las más 
renombradas vides. Cuatro criados ne­
gros, de frac y corbata blanca, servían a 
la mesa, fío faltó el agua bolada, saboreó 
deleitoso Moka y apuró selectos vegueros. Después de comer, sazonando el agradable ejercicio coa 
amena y chispeante conversación., mi amigo me enseñó la finca, 

—Vives como un principe en este rincón del mundo,—le dije lleno de entusiasmo. 
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—Hago lo ÍIMC puedo,— me respondió ton alegría extraña, 
Corrió el tiempo agradablemente. La cena Fu* mAs esplendida que la comida. Luego jugamos al 

billar, hasta toa diez. y a taa once nos retiramos ¡odos a nuestras habitaciones respectivas. 
Tendido en el fastuoso lecho, no pude dormir. No soy de los que sienten en BU coraron el gusano 

de la envidia; pero la suerte de m¡ amigo me hizo envidioso, y sofio despierto con la felicidad que 
yo imbicra ambicionado. Pensé que yo podría eer el mAs venturoso de los hombres viendo abrirse 
en aquel instante la puerta de mi habitación y aparecer la seductora Agora que me había tras­
tornado con sus hechizos, y cuando esto pensaba, la puerta de mi habitación se abrió, y en el 
umbral apareció Irene, Creí volverme loco. Itt sentimiento del deber y la VOE de la amistad se Levanta­
ron aterrados dentro de mí. actuándome con enérgicas y amenazadoras palabras. Y A la n a , desenca 
donáronse mis deseos mAs anuentes, y me m ostra ion, & la Incierta luz de una lampar» que pendía del 
lecho, las incomparables Formas da aquella celestial criatura, cubiertas apenas por velo tenue de blan­
ca muselina.. ¿Qué iba yo A hacer? No (uve tiempo de pensarlo. Vi una mano que se apoderaba de la de 
Irene. La blanca figura retrocedió, cerraron la puerta con BJgHo, se oyó un pistoletazo, y después todo 
quedó en silencio. Poseído del mayor espanto, ine Incorporó en la cama, ein atreverme A tomar una 
resolución. Pasó un cuarto de hora, para mí de mortal angustia. La puerta volvió a abrirse y el gabí 
netc se Iluminó con la luz de una linterna. J*a traía mí amigo; 

- ¿Oíste?, - m e pregunto Kamón. 
— Si,—!e respondí titubeando. 
—LevAnlatey v e n . - L e obedecí en silencio. Salimos, y tropecé con un cudAver, Era el cuerpo de Juan. 
—Lo sos pecha bar— me dijo Ramón, expresAndose con rapidez febril :-se babia enamorado de ella, 

venía aquí A menudo, acechando las ocasiones y creyendo que podna burlarme. Al fin le he sorpren­
dido, y le he muerto. 

—¿Y ella?—le preguntó ansioso, 
—Se desmayé al despertar, y la llevé a su habitación. 
—¿Al despertar, dices? 
—Sí: porque mi mujer es sonámbula. Su primo lo sabía y pensaba a pro Fechares de ello, pnes, de 

otra suerte, nada podía conseguir. Esto no lo sabrá nadie. Mis servidores callarAn, y tú callarás tam* 
bien para no perder A tu amigo. Mas no &e rebele tu conciencia, porque este crimen era necesario A la 
tranquilidad de mi honra, ¡Este como los otros! Tú me creías muy feliz, ignorando cuan desdichado 
soy. La hermosura de mi mujer es un atractivo fatal: sus ojos infunden i n voluntan ámenle las pasiones 
más tenaces y avasalladoras, Hiato A dos hombres en defensa de mi honor, y me alejé de la sociedad 
para librarme de otros crímenes. Pero hasta aquí me ba perseguido la desgracia. Ya no recibiré A na­
die. Lo juro sobre el frío cuerpo de mi víctima. Y tú, noble y querido amigo, vete: no permanezcas aquí 
ni una hora mAs: olvida esta aciaga nochaT ruega A Dios por un asesino infortunado, y no vuelvas nunca. 

Obedecí A Ramón, compadecí¿ndole con toda mi 
alma» atutqm fí» dejar tic cnridiarlé. Desde enton­
ces, cada vez que se apodera de mi memoria el re­
cuerdo de los divinos ojos de Irene, tiemblo, y me 
acuso de un crimen imaginario, 
porque comprendo, A mi pesar, 
(Dios y llamón me lo perdonen}, 
que yo he de volver al ingenio,-X-
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COSAS DE!. DÍA 
El concierto celebrado el sábado último en el 

Teatro Lírico porcl Joven pianista Sr. MontorioL 
habra- do dejar, fiín duda, los más gratos i-etucr-
das t u cuantos asistieron, puesto que en fcl se dio 
^conocer el expresado artista eouio una nerwms-
bdad brillantísima h a. la altura 
de las lilis celebradas. Discípulo 
del Sr. Vidlella ha conseguido 
llegar muy temprano el Sr, Mon-
toriol Adonde tardan otros mu-
ehos anos, lo cual es bastaste a 
demostrarla posesión de facul­
tades e x t r a o r d i n a r i a s . S o b r e 
todo, cu la interpretación de ia 
música de Wagner estuvo arehi-
superior. 

, ••-'. uisill fue apli ¡ i •::.: í i.-: 111.. 
I.i celebrada tiple ligera senOril/i 
Barr iente , tan querida de nues­
tro público, la cual t i za primorea 
cii el uria del I). Junn y en la 
balada de Margarita, de Setiu-
bertf 

En. sumar, el éxito no pudo ser 
más lisonjero para el ür. Monto-
riol, y fué uu uuevo triunfo para 
la distinguida artista que con­
tribuyó S la mayor amenidad 
del concierto. 

Mientras en las ciudades empieza Ja vida actí-
va que sigue a las (imperiosas vacaciones del ve-
rano» {que no son imperiosas, ni por asomo) resue­
nan en los campos lascoplasde los vendí ni ¡adores, 
el canto de la Bremá¡ nada mas poético que la 
Vendimia, fuente de inspiración para los artistas 
y poetas, mas [ay! toda la poesía desaparece lne-
;*o, cuando el zumo de la vid, transformado en 
vino, bautizado y sofisticado por el tabernero y con-

J.1AB1A BAnunwToa 

vertido en horribilísimo brevaje se sube A. la cabe­
za ó intoxica el organismo. Triste ejemplo [le Ins 
males que pueden re-sultar de una cosa excelente 
en sí, 

LVc mes de octubre es uno de los mas desagra­
dables- del JIFIO, a pesar do sena' 
lamín renaciviiento. Aparte de 
sus pesadas hmmas atmosféricas 
te pilla á uno la contribución del 
segundo trimestre apenas paga­
rla la del primero; los acreedores 
les presentan a los veraneantes 
de regreso la terrible liquidación 
de su descubierto; satisfechas las 
carísimas matrículas h a y q u e 
procurarse los librados de texto, 
COyO elevado precio solo suele 
compararse con lo malos e in­
útiles que son, en su mayoría; 
los que tienen ia capa en Peña­
randa han de pensar en su res­
cate, y los que solo tienen, y aun 
deben, la ropa de verano se en­
cuentran.,, eomo merecieran en­
contrarse muebos que van bien 
abrigados con gabán dé pieles. 
lCfi un mes de transición y con 
eso esta dicho tocio lo antipático 
y nocivo que es. 

Rftblase de que España va & meterse en camisa 
de once varas forman do paite de una a tía liza contra 
Inglaterra, pero sería tan enorme la torpea» que 
cuesta trabajo dar crédito a la noticia. 1,0 que du-
benios hacer es estarnos lo mis duermes posible, 
pues nadie nos ha de dar nada, como no sean dis­
gustos; ademas de que la tal alianza no debe pasar 
de ser conversación de Puerta de Tierra. Couque, 
A otra puerta, caballeros.—KECK 

J,A VENDIMIA »K VIMIKOH* 
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KTÜ1ÍX DÉ lAALLALD^K 

No hay vpeino de Minucia 
<iiu: Tin diga alguna cosa 
acerca de la famosa 
tertulia ele Ifl alcaldesa. 

Acude A lal reunión, 
que la envidia la ha tildrtdo. 
de cursi. lo mis granado 
que encierra la población. 

Mucho mas que el seso Feo 
concurre A. ella el hernioso, 
el cual fin no dar reposo 
a 3a lengua. halla recreo. 

Pero el alma principal 
de taiii celebre tertulia 
es una tal Dona Julia, 
la «flora del fiscal. 

CUJÍ nd o ési a. se pone A ha bla r 
de los ausentes en mengua. 
SU J engun niord JI z „ u O es lengua 
es navaja de afeitar, 

Y como frases no ahorra 
y en murmurar se propasa, 
ios tertulianos por guasa 
le llaman Jfotía Cotorra. 

,'ucfi bien, saber mtefesn 
que tiene esta parlanchína 
una rival muy ladina, 
¿Sabéis quienes? La alcaldes:! 

Cuando en decir dispárales 
compile con Dofla Julia, 
la tertulia no es tertulia, 
es una casft de orases, 

¡Qué modo de alzar la voz! 
¡Qué manera de argüir! 
[Qut descaro en el mentir! 
¡Qué confusión mas atroa! 

Una terca, otra lenas, 
discuten con tal desorden 
que hacen íaUa los del orden 
para ponerln* en |>n¡í-

* * 
Con posar de las señoras» 

Uoíia Julia, cierta noche, 
lii^o de frases derroche 
por espacio de dos horas. 

Dijo mucho desatino, 
y no dejé hueso sano 

ni A lo divino y humano 
ni A lo humano y lo divino. 

M ada, lo mismo que un pos* 
con malicia singular, 
la alcaldesa la oyó hablar 
sin decir osle ni mosto; 

y cuando y a su rival 
de tamo hablar so cansó 
en la amplia sala reino 
un silencio sepulcral, 

Estragando Dolía Julia 
aquella pausa elocuente, 
exclamé súbitamente 
por animal- la tertulia: 

—¡Qué reunión mas callada! 
1 lablcu t señoras, porque 
íucdisgu&ta mucho que 
no digan ustedes liada-

Y al punto sin vacilar 
dijo de irónico modo 
laalcaklcsa: —Hayque callar 
¿porq uc d e quehemos de b ab I ar 
si .ustedyalo ha hablado todo" 

P, tsumm TiíEitu 
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EN LAS FIESTAS DEL PILAR, v '•""•••-

l—4.1 qqe faftyúinAalnrel CNMftiMbí soche fe* ai (avilan, unrt-
n d a r q i i l u r a i M u r i t JU Í IVL y dücit n n f *nda düfrAw,,^ 

!ií?" |»ínlíiiiBinLii «fetal frsie inmrjiM, Hniio toda*lw u ü » <(L.-I 4. Y m atpnImieitm fluí lulurní Urrarnn rL \<. na jalla «ki [tatra 
lUIñH; me parece Í[UÉ Timos 4 prestar-un RTtQ ÉÍTVICLO. EiriiicEutl, UOILU* «I Pnlnirio [nind unm ™irmln 

—E»í flfl fll ÜtT lian. Ilú ll*V HIVÍ*. 

I_SUTV7*?1 

S. V turtcLcurto A tangí!trilla* el polillo ílet teatro ilTunjortítlo ü. - ¿í ia vi I ÍLH? rJ^.jc! IDÍJA que me ría.' 
ptra ilttrru: r m\ *upii PA(U rita, le CC-ti trun mitno, '-¿De gilí (rrailújtí 

"Airo, ' in- !•'!•. Itte,TíJuncjcon Jiíiflotrofl. —¡Semt'ÉfDfl que no distinguía da a.tfe*. 
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VENGADA 

) el noíffletti Wadreñiío se acerco a etia, aquel 
diablo de Pepa Tez se reía ya como mi.i criolla pagada de 
su cuerpo. 

Desde su primera cuagnilla larga había despertado 
deseos y una vaga impaciencia de verla crecer, y ahora, ten diez y seis muy bonitos, mareaban sus 
grueso* labios y sus cütlcrjis orgullosiis. 

E! mala cabeza de su padre, expatriado por su impetuosa rogosidad de canalla áenenüte, paro en 
un caletín de Cuba y fue muerto en una polea de goajiros. Desde entonces, aquella pelea de borrachos 
de rnüa, que acallo manchando de sangre mía mesa de juego, fue c! drama cu I m ¡11 ante de la familia 
una especie de era tristísima á la que se refirieron en adelante todos los acontecimientos del bogar. 

La madre, una gaditana frescota y alegre, que había dado que decir, aunque no muelo, ccli aquel 
canalloja, ames de que los ayuntaran como manda Dios, era la que llevaba el canturreo de aquella 
crónica. 

Apasionada por sn inoro malagueño, que lo habla hecho sufrir una horrible pasión de andaluza, 
entre carcajadas y sollozos, noches en vela y hartazgos de manzanilla y Iloqnerones, quedó eomo ale­
lada a la muerte de sn macho y sin Tuerzas mas que para sus tristes recuerdos: 

—Pepa, ¿estamos a lunes? 
- N o . 
—¡Hace cinco anos! ¡Parece mentira! ¡Un marres lo mataron! 
Y ya no hablaba más. 
Popa crecí*oyendo siempre lo mismoj la tragedla había entrado de una vez en su casa, abrigan 

dosealli , prestándote calor y atmosfera, eomo mi rescoldo de cariño lejano y doliente. 
Aquel estribillo rtc tedas las convei-sacioues pintaba con intensidad en la fantasía de las dos mnJe-

ros la imagen del muerto, y le vela» circular por la callo, cantoneando la cintura bajo su capa certa, 
torera, cuajada de trencillas; ó bien recorriendo la casa en babuchas, eu lilanqneta, con matos humo­
res de chuto y somnolencias tic borracho, 

Conservaban objetos de el que reproducían tic un ¡nodo raro y confuso sus perfiles y su expresión; 
ana guitarra polvorienta, rotos los/bordones de platilla y do seda verde; era un cada ver, cuyos armo-
nina gitanos y sollozantes, frescas aun en la memoria, no yol verían a sonar; su redondo agujero, con 
mosuícosdcnaearaxulescay rota, parecía una boca petrificada en un grito. La cómoda guardaba 
tiiscretamente en una gran caja de carrón y bajo antiguos mantones do Manila, que aun olían suave-
monte a raso y A íiores, el machete que él uso en Cutía, y aquello nunca se sacaba de allí, ni se veía 
sin profundo y religioso respeto. Pero lo que apasionaba mas era un retrato do 61, una mala copia al 
carbón, con tintas tan negras que le dallan un aspecto pavoroso, algo siniestro ou la cabellera atufada 
y en las ojeras de matón Intrépido y adorado por las mujeres. Esto no impedía que se pareciera mucho. 

—¡Esta hablando! ¡Es una estampa!—decía la pobre vieja de la crónica. 
Y en seguida centaUi un episodio. 
—Dos aílos antes de que lo mataran, rao trajo nn panudo de I/ocas... 
O híc ii: 
—La misma noslic que se embarco para esa maldita isla... i A y... mal tiro le peguen a alegrón! (ISstc 

era el nombre del guajiro). iJudio, asesino! Estuvimos en la Eserileríllit, bebiendo con la Cuenca y 
echamos manzanilla en una talla... ' L 

Los domingos por !a noche era una alegría ver entrar al hermano dot muerto, CUITO Tez, conoce­
dor en una ganadería famosa. El tenia por regocijo, A la vuelta de todos sus encierros, amarrar A la 
Zorita, su jaca de cerrado, eu !a ventana baja, y subir con sa garrocha y sa verde botija de aguar­
diente, llenando la casa con el vocejón de su pechazo hercúleo y con el recio crujir de sus zajones, que 
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uíiíin A oampOj A triga, A cierra fértil. Y como vivían en las ^ÍIIÍIM del patío dos banderilleros do la cua-
dril la de Aftidrofl&o, que cantaban ¿olear» y traían revueltas A Irts muchachas d i la vecindad, apasio­
nadas por los alamares de: ovo y por las taleguillas de raso, A menudo subía nn turbión de juventud 
alegre, atraído j>or o] aguardiente y la prodigalidad del garrochista, 

iíl matador fue cuatro domingos, sonriente, feliz, llevando A la casa algo de su embriaguez de filo-
ría y el intenso atractivo pasional de su intrepidez horrible delante de los toros, 

En aquellos ¿antro domingos se alegró la sala de Pepa connotas de color calienta y nuevo; sobre 
los viejos muebles y la triste penumbra de las puertas entornadas en medio del ílía, brEMó una molla 
con su raso chillón y su oro paíido, mías banderillas verde y rojah manchadas con sangre negruzca y 
recia y una cabeza de toro lucero, de ojos vividos, el primero que ¿I había matado en plaza grande. 

Con aquello empezaba allí el eterno culto, el eterno Oficiante, llevando al templo lo mejor que 
tenía por ofrenda. 

Desprendíase de todo aquello la discreta sonrisa de un amor que empezaba ardiente como un 
amanecer de verano. Veíase en aquello el heroísmo con sus galas de color 
tenso y sus inmensas ovaciones populares, rodeando A la virgen airosa con c 
caricia de vendido bálago, 

Mucho antea do los diez 7 siete le sobraban i Pepa wjo y brio en la perso­
na y y a no hubo secreto. El. *lc 
vuelta de uno de sus mayores trian- <iá^ ; 

íos, alhajada la pediera de encajes — « 
y dominando A su tropa con el bri­
llo de su negro chaquetón de tercio­
pelo, habld ft la muchacha un bá­
tanle juntcAlo:>iuacetones del patio» 
miraron las dcmAs chiquillas: con 
nerviosa inquietud aquella conver­
sación rápida y decisiva y, A poco, 
Pepa se desunió eon el rostro ra-

' diante: ¡triunfaba! 
Un estallido de fiesta, de risas 

alegres, licuaba el patio fresco; todo 
aquel tumulto rodeaba el nombro 
de Aftniroflttd con un incienso de 
gloria. 

Se contaban sus hechos, su ni­
ñez humilde cu un rincón de la Ca' 
leta; leíase en voz alta su biografía 
publicada por El Piquero. 

En 3a puerta una murga tocaba 
una habanera triste y los lectores 
de la biografía deletreaban desgn-
nitAndosd —¿fa honrado padre... 

Pepa huyo del patio, 
Se había acabado la leetura y 

se celebraban ruidosamente los he­
chos de aquel jastíalote que había 
tenido la, fortuna de engendrar al 
novillero. 

La muchacha volvió, llamando 
desde los últimos escalones: 

—¡JtíadTún itol - "^^^ 
Era un lamento aquella voz 

violenta y desfigurada; el muchacho acudió Mondóse: - ¿ Q u e te hace A ti farta?Pero vio ana larga hoja 
de i cero levantarse sobre su cabeza, y apenas tuvo tiempo de gritar, con un encojrim Lento instintivo; 

—¡Chiquilla' ¿Por que,,,;1 

Se oyó el cimbronazo del machete en los huesos del Cráneo, con la vibración nictAlica de un mache­
tazo de carnicero; el cuerpo cayó de espaldas, como derribado por el roneo silabeo do Pepa: 

—¡El hijo de Negi-ón! ¡Judio, asesino! 
Dio uu rodillazo en la charca de sangre y, agaiTándose A los mechones de aquella frente rota, besó 

brutalmente una boca abierta, blanquizca exangüe ya . 

ADOLFO LUNA 
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FUENTES DE INSPIRACIÓN 

Congregados varios vates 
en romo do una lujosa 
mesa, conversan alegres 
con ilain» s encanta d-oi-jis 
que et rico vino de Chipre 
vierten en doradas copas, 
cuando do pronto una joven, 
del talento admiradom., 
las frentes de lo3 poetas 
con Fresco laurel corona, 
y exclama con voz mas dulce 
que las argentinas notas 
que arranca el bardo a su guzla 
en las noches silenciosas: 
—Decid, poetas ilustres, 
que en inmortales estrofas 
rendís culto a, la belleza 
en sus diferentes formas, 
¿cual es la. fuente que inspira 
vuestras fantasías locas.-1 

—La madre Naturaleza,— 
remonde un vale,—es la diosa 
que inspira siempre mi numen 
y basta cJ cielo lo remonta. 
En las noches del Estío 
pláceme admirar la bóveda 
celeste, y con los mitlares 
de estrellas que la tachonan 
compone mi pensamiento 
canciones, sonetos y odas. 
—Yo bebo la Inspiración 
llevando el vaso a. mi boca,— 
dice otro vate, apurando 
del vino la postrer gota,— 
Et dulce vino de Baco, 
COK fuerza arrebatadora, 

exalta mi fautasia1 

la cual vuela caprichosa 
por los mundos ideales 
que ella embustera se Forja. 
—A ni i me inspira el tabaco,— 
dice un tei'cero,— su aroma 
me deleita h y cuando miro 
elevarse el humo en ondas, 
que en el espacio se pierden 
como fantásticas sombras. 
en mi cerebro se agitan 
mil ideas estrambóticas. 
—¿Y tú?— pregunta la dama 
acariciando la blonda 
cabellera de un mancebo 
de miradít melancólica 
que suspenso, embebecido, 
la escucha con su alma toda.— 
¿Dónde la inspiración bebes? 
Y el joven dice; —Señora, 
si rendía culto al amor 
ceñid mi frente de rosas; 
porque yo de Dios me inspiro 
en las mas perfecta sobras . 
Poeta de sentimiento 
para cantar tiernas trovas 
no busco la inspiración 
en el fondo de la eopah 

ni en el hunioque se extingue, 
ni cu la magnífica bóveda 
celeste, ni en las estrellas 
brillantes que en eEta dotan. 

as estrellas que nie inspiran 
no son menos luminosas; 
astros son qucjncdeiduiubrau, 
me fascinan y enamoran, 
porque me inspiro en los ojos 
de las; mujeres henuosas! 

J t P. ÉjAxaiAÉrrüí Y Anuían E 
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LA CUESTIÓN DEL TRMVAAL 

Ve Inglaterra acercarse el día en 
que deba renunciar A la dominación 
dc iaf rOia . y compensar su imperio 
con oiro vastísimo donrinio aud-afrl-
cano-, pera resulta que so oponen A 
ello las miras de aquelloshabitan­
tes. Los colonoa del Cabo y del Na-* 
lalh en efecto, aspiran ¡i su com­
pleta inde penden cia1 al grito de 
¡África para ío» afrikánder»' y se 
proponen constituirse en sendas re-
p&bUcos quch federadas con la del 
Trausvnal y el listado libre de Oríin-
ge constituirían les 2&fada$ IJaí-
fítií ¿ud-afrieanaa. Esto os lo que 
quiere impedir el gobierno y de ahí 
su empefio de acallar eon el TrAus-
vaaíh que es el Estado que ejerce, 
por decirlo así, 1A heguemonía en el 
África Austral. 

Tüdns las simpatías están a ta-
vor de los Bosr^j pero no hay que 
forjarse ilusiones: serán vencidos. 
No i nipona tener razón ni Ber va­
liente para alcanzar la victoria. Re­
ciente esta aun ]a lucha de los grie­
gos contra los turcos; ganaron éstos, 
A pesar de las ardientes simpatías 
que ucompafialmn a. tos helenos. Sin 
ochárselas de Daniel ni de liarucb 
puede profetizarse que en la contien­
da, si llega a estallar, por desgra­
cia, ganará la pérfida Albión. 

Pensar de otra manera os dejar-
se tlcvnr de nobilísimos., pero infun-
dados deseos. 

Yi\ derecho, desdichadamente, no 
tiene nuda que ver, por lo común, 
con el triunfo. 

i . • • i : • • : - ' . : 

AHOO T l E Y U T A DHJ At tMAMHXTO 
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(IIISTOJtU Dlí 1IJM OA1ATNA COKTABA PÍUS ELLA 10fil£4] 

«Rompí con el pico aquel envoltorio blanca, 
dentro del CLIUI me podía apenas rovafaeT, y me 
encontré de pronto en el rincón de un corral, á 
cuerpo gentil y en pleno mes de diciíetubre. 

Allí había mucha gente menuda, como yo que 
piaba, piaba, corriendo de aquí para allá sin 
rumbo ñjo? pero toque mas me llamó ln atención 
fué un seflor guapo y muy buen mono que daba 
votes en lo alto de una viga diciendo no sé que 
COsaS. 

Aquel señor, que pareóla el amo del corral, de­
bía ser un republicano de caballería, porque lie-
Taba espuelas y mi porro frigio muy colorado, quo 
le daba un aspccio arro-
gante y provocativo. 

Foco A poco, y con el 
ejemplo, tai Jiprcndicndo 
muchas cosas; picaba en 
todas partes, como hacían 
! • ' - : ; ' Il'i:':-- l:'H a c o s t a b a a l 
oscui-cccr y me levantaba 
muy tempranito, y ni poco 
tiempo me encontró vesti­
da con un traje de plumas 
negras que me sentaba muy 
bien, y couio hcelio á mi 
mnlkla. 

¡Cuántas horas lie pasa­
do mirándome en el fondo 
de una cajuela de agua 
que había en el sueto! 

Una tarde, era el día de Nochebuena, poco an^ 
tes de anochecer, se me acerca un pollo muy joven h 

pero muy presumido, en el que yo me había fijado 
varias veces por el horror que tenía al tomate. 

—Amiga mía,— ine dijo.—hace tiempo que tun­
go glandes deseos de hablar con usted reservada­
mente. 

Yo hice como que me ruborizaba, y me acer­
qué mas al pollo para escuchar mejor. 

Pero jayl De repente, aquel señor del gorro Fri­
gio se interpuso entre nosotros exclamando con 
modales de suEtjiu: 

—]A ver A curtí de los dos le aprieto el gañote! 
El pollo se quedo helado» yo ine retire pruden­

temente, y por el momento no pasó más. 
Serían las doce de la noche; estábamos todos 

recog i dos-

dijo en el corral, había ido a la misa de no se qué 
gallo amigo suyo. 

¡Yo que erci que los republicanos no oían misa! 
El pollo aprovecha su ausencia y me declaro su 

amorr 

—Corre usted demasiado, querido pollo. 
—Es que todas las señoritas da este corral tie­

nen muy mala fama y por eso temo un desengaño. 
—No tema usted nada. 
Y, en efecto» me enamoré como una Joca y le 

quería mucho. 
jPocü duró nuestra felicidad^ 
Al pollo lo vendieron, por intrigas de mis ami­

gas, á un posadero de la Haneba que no tenia re­
loj y quería que le llama­
sen temprano. 

Yo no pude resistir tan 
U emendo golpe y eai mala. 

La tristeza me quité haSL 

ta las ganas de comer y 
llegaron á serme indiferen­
tes el trigo y el maíz. 

Me trajeron un médico 
muy célebre, que le I lama • 
bonel scíior Albcitar; me 
reconocíame abrió la boca, 
:ue tomo el pulso, yT por 
fin, dijo que tenía una pe­
pita dentro. 

[Y no era verdad, por 
que a mi no me gustaba el 
mclOn! 

Lo cierto fue que decidieron enviarme á 
Madrid para cambiar de aires» y atada crueh 
mente por las patas me llevaron A la estación 
del pueblo donde halle una infini ad de chicas 
conocidas, que por lo visto también tenían algo 
dentro. 

A todas nos metieron eu un canasto cerrado con 
red y con un rétulo que decia: SH/tdrid.—ÚTUii ve­
locidad. 

En eTecto, salimos de la Kancha aquella tardo, 
y A los doce días llegamos a la corto, admirándo­
nos todas de lo que corrían aquellos coches que 
parecían jaulas, 

En el camino, me hice íntima amiga de una ga­
llina ciega que llevaba antiparras verdes para 
disimular su desgracia. 

Iban ademas otras con distintas afecciones, 
Es decir, menos el republicano, que, según se ¡Pobreeitas! ¡Cuánto lloraron en el viaje! 

Ayuntamiento de Madrid 
« 



T 

, 

L 

En fin, ítiiüsi ro canasto lo escondieron en un coche de equipajes, acaso para resguardarnos del frío. 
A las cuatro ó seis horas, y a bien entrada la noche, vino un hombre de malas trazas, se colocó «1 

canasto sobre el hombro y satió de la- L-.-: .¡ •.• ii'-i: dando muchas vueltas y por sitios que no había alma 
Tlvien.be. 

Digo, sí; en una garita había anos hombres que les dijeron al que nos llevaba; 
—[Anda lisio, quo viene el cabo! 
I>espués nos dejaron en la portería de una casa muy grande, que 

A mí me parecía un hospital* 
Tanto, que pensé: - Jusio- ¡Nos traen a curamos! 
X entró an caballero con gabán de pieles que nos estuvo recono­

ciendo primero, y que dijo después: 
—¡Bueno! Pues estas dos,—por mi amiga y por mí,—a casa. 
—jAhE—exclamé—Venimos recomendadas; nos llevan a una casa. 

de salud, 

jSí, sí, de salud! 
Al principio parecía muy buena gente la de aqucEIa casa! y eso 

que Labia un niño, de cuatro 0 cinco años, empeñado en ensenarnos a bacer volatines en un trapecio 
colocado en el pasillo. ¡Dios mía, que herejías! Pues,,. ¿y los niños de la vecindad? 

Uno nos arrebataba las plumas mrts largas del traje para ponérselas ein la gorra, otro nos encendía 
la cola con cerillas; el de mas alia nos soltaba el Suliutln, un perro iueirii y descaradoh que nos perse­
guía por toda la ca3a> entre las carcajadas de los chicos... y los grandes. 

Y no fué. esto lo peor. Lo peor fue qnc una iaaI1anaL el ama y la cocinera estaban preparando un 
crimen. 

La cocinera, sobre todo, me inspiraba un miedo terrible^ cada VCK 
que yo la veía afilar aquel cuchillo tan largo en el borde del fogón, se me 
ponía la carne de gallina. 

—Esta, esta,—decíacl ama, refiriéndose a mi 
amiga,— parece mas vieja y har& mejor caldo, 

—Bueno, señorita; ¿quiere usted que haga 
después una pepitoria? 

Y no quise esperar masr Al oír aquello de pe­
pitoria, se me pusieron las plumas de punta; eoim 
prendí que la cusa también iba ••••:;.:•_• rccordi 
las palabras del señor al licitar b y dando un salto, gané la ventana de la cocina, me arrojé al palio y 
atravesé el portal como quien huye del sitio de una catástrofe. 

—¿Yaborah que Lago yo?-d i j e al verme libre y sola en medio de la calle, 
Pausando cu mi porvenir discurría por calles y plazas, cuando acerté a pasar por un salón de 

pernal señoras. Una jorenelta ¡irrojaba a la calle en aquel momento algunos recortes de cabellos de 
disfintas colores. 

¡Obp idea salvadora] l,os recogí cuidadosamente de! suelo-, logró arre­
glarme un moflo airoso y multicolor y me lo puse en la cabosa con un poco 
de cola robada al cacharro de un earpinteroh que lo'lonín a calentar cu medio 
del arroyo. Y en seguida me dirigí a) reservado de aves de Retiro. 

-;Chist! r rp ¡ChistL. ¡Ehl... ¿Dónde va usted? ¿Trac usted tarjetii?-me 
dijo un guarda, eon muy malos modos. 

—IsTo, señor; pero desee que me den ustedes hospitalidad en este jardín. 
Vengo de muy lejos. 

K M B O ^ • —¿De dOndc viene usted? 

r ^ ^ ^ C — - ^ L J Í " 5 * ? — Pues„, ¡no es por ponerme monos, pero vengo de Guinea! 
—1AI1! Pase usted, 
Atravesé una verja de hierro, entre por una calle de Arboles que tenía 

jardín por ambos lados y me detuve en una empalizada, o. través de la cual 
vi un grupo de paisanas que pascaban contoneándose,' satisfechas de su 
linajuda estirpe. 

Y, ¡oh agradable sorpresa], encima de la cbocita de unos palos estaba el telo} del posadera, mí ñutí-
guo amante, airoso y gallardo, que también se había hecho re publica ti o. 

So fijo un instante, me reconoció en seguida, y exclamó: 
--]Ki• ki-ri*ki1-Que traducido al lenguaje de nuestros verdugos, quería decir: - ¿ T ú por aquí? 
Y aquí me tienen ustedes disfrutando una vida dichosa, gracias a que, en opinión de aquella señori­

ta hmi desgraciada com panera de viaje por ser mas vieja había de hacer * mejor cal do que una servidora.» 
(DSrujpé da Fotada) Esnninfl LOPfíZ MARÍN 
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LOS PATOS 
Los paios son iitin de Lis ave* ílo 

m¿s(ieas ma* productivas y de las 
que con mayor facilidad se alimón 
1:111, 

Estas aves Son poco delicadas un 
cnanto ai alimento qticr toman y por 
onde contribuyen a- la limpieza de 
los corrales. 

Todo lo que necesitan es que se 
les dé comida cu abundancia, sea 
de la dañe que fuere, 

Otra, de Las ventaja* que poseen 
48 que pn^an bien por la comida 
t[ue se les dA, pues no solamente cre­
cen pronto y frían mu el NI carne, 
-ir..- que las hembras ponen cou la 
mayor regularidad un huevo cada 
día, por espacio de cuatro 4 cinco 
meses mientras que las gallinas so­
lo peinen un huevo cada dos días. 

EL alimeaiopríneipal de los patos. 
debe eomponersede patatas, nabos, 
zanahorias y otras raices queh ade­
mas de ser voluminosas, tuestan 
poco. 

De VCÍJ en cuando una auutft com­
puesta de partes iguales de salvado, 
avena molida y harina de inaiz. Es­
to y las raicea de que y a hemos ha­
blado, HC les puede dar alternada­
mente todos los días si es necesario. 

Los patos son extremadamente M-
Diidos, y por lo mismo los criados 
deben cuidar de que no Íes espan­
ten los perros ú. otros animales. 

Aunque los patos son anfibios y 
aprecian mucho el agua cuando la 
tienen en abundancia para poder 
bañarse y uadaih, esto no es. sin cia­
ba rjico, un requisito indispensable 
para la cria, piie* puede muy bien 
tenerse si u poner * su d ¡sposieióu ] uaa 
ag naque la oj ue ne&e si tan para beber. 

En. cuanto alaabariedadea de pa­
tos, son muchas las que hay y cada 
una de el3os cuenta con partida­
rios que la prefieren por alguna de 
sus cualidades. 

Problema de ajedrez núm-
POü Y. 8. 

sus 
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Las mas generales son la Roñen, 
la Pekín, la Cayuga, la Atyesbury 
y algunas otras. 

De éataa i** Remen es la mas boni­
ta por su plumaje, pero la Pekín es 
la mas productiva, lanro en carne 
como en huevos, y la que mas fácil­
mente se cría. 

Ksta variedad se distingue de las 
otras, porque tiene el plumaje de 
un color blanco ligeramente amari­
no y el pico de color amarillo muy 
subido, 
CONSERVACIÓN DKLASCAliNES 

Lié aquí un procedimiento que 
puede ser utilizado ya durante los 
grandes cal ores h y a en los pueblos 
donde sólo se sacrifica una vez A la 
semana. Los trozos de carne seco 
locan en el fondo de una gran tina^ 
ja y se les carga do piedras bien 
Limpias. Heohoestose llena de leche 
la tinaja, de manera que la carne 
quede completamente cubierta. La 
leche se cuaja al dia siguiente, pero 
no importa. Coda dia se saca la car­
ne necesaria para el consumo, y al 
cabo de una semana la leche cuaja­
da es distribuida a los cerdos. 

La cama no adquiere ningún mal 
gusto, antea bien, mejora y **• pone 
más tierna. Por supuesto que la ti­
naja debe hallarse en un lagar bien 
fresco, Batano i* bodega. 

-
El abogado Piaveda va a encon­

trar a su medico. 
—Doctor, estoy muy enfermo, 
—¿Que II; pasa A usted? 
—Siento un fastidio mortal. 
—Es que se escucha usted denuv 

siado cuando habla. 

CHARADA 

Jli /íj-j Jtier« es un prefijo 
de los más comunes que hay; 
y unidas primera y c\xtrta 
son planta medicinal 
que rtiü cura las jaqueca^ 
{¿•tfinhi es nota musical, 
v es Masía el carnero, al buey, 
el cerdo,., ¿a que decir nifcs? 
Ya dos que todo lo explico, 
Quien do* furria guanta va 
no dirá que va desnudo. 
Quizás pronto caerá 
una nube de mi todo 
sobre este paish y ¡ay! 
;ay de ios contribuyentes! 
¡ay del pobre pegujal'! 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

AMARGOS 

Las soluciones en ai jii-úxitno 
H ?í ÍÍE ÉrQ. 

SOLUCIONES 

á iva pasatiempos tfeJ número anterior 

L'h arada •—Bubunioa. 
JaroqUfico comprimido. —Notario. 
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